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			A Lohana Berkins. En este libro –como en nuestras vidas–, Lohana está presente desde el comienzo hasta el final. En los diálogos que aquí se generan, nos sentimos acompañadas por la mirada amorosa y a la vez crítica de Lohana. Ser consecuentes con ella, con su lucha, es un desafío que intentamos asumir, promoviendo y continuando los diálogos que Lohana abrió con su querida y desbordante presencia.
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			Las compiladoras de este libro estamos a favor de usar el llamado “lenguaje inclusivo”, pero, dado que no hay aún acuerdos acerca de las soluciones gramaticales con que se expresa, hemos decidido respetar el modo en que cada entrevistada elige hacerlo, sin uniformar el estilo a lo largo del libro.


		




		

			Prólogo a la edición de 2020


			Diana Maffía


			Hace ya más de una década, en 2007, Lohana Berkins y Claudia Korol publicaron un libro singular que se agotó pronto sin que pudiéramos reeditarlo. Se siguió leyendo con interés, justamente por la diferencia con otras publicaciones sobre prostitución, centradas en defender posiciones claramente abolicionistas o claramente regulacionistas (en nuestro país no suele haber posiciones prohibicionistas). Pero, fundamentalmente, porque el intercambio no era entre feministas académicas o expertxs en políticas públicas e intervenciones estatales, sino entre las propias mujeres, travestis y trans en situación de prostitución y trabajadoras sexuales. Reproducía un diálogo pautado abierto y franco sobre reclamos de derechos y propuestas de intervención que partían de sus propias experiencias individuales y colectivas, de la forma de organizar sus luchas y fortalecerse frente a las muchas violencias que las acosaban. Ellas eran las expertas; quienes escuchamos y leímos sus palabras nos sentimos interpeladxs por sus demandas. Los nombres significativos del activismo de mujeres, travestis y trans, el respeto por las autodefiniciones y el asomo de la posibilidad de acciones en común fueron la marca de ese encuentro, complementado por entrevistas que Lohana y Claudia supieron agregar para profundizar las voces y explicitar los acuerdos y desacuerdos. Surgían de esas voces propuestas para una vida mejor y diferencias que no eran insalvables, porque ese diálogo abría la posibilidad de acciones en común y estaba pendiente el reconocimiento por parte del Estado de la significación de estas demandas.


			Esas acciones y ese intercambio, constituirse en sujeto de derechos frente al Estado y ser reconocidas como colectivo en su dignidad y ciudadanía siguen siendo la aspiración de muchas personas que no quieren quedar atrapadas en la violencia que divide el debate actual entre abolicionismo y regulacionismo. Hay mucho por hacer todavía. Así lo entendimos cuando decidimos actualizarlo y hacer una nueva edición, manteniendo el diálogo original, pero agregando entrevistas nuevas que dieran testimonio, por un lado, de los problemas que permanecen (criminalización, acoso policial, violencia, pobreza, explotación, falta de alternativas, falta de programas específicos) y, por otro, de la evolución del activismo, las experiencias y acontecimientos que consideran importantes, que van marcando un camino sinuoso en el diálogo (entre sí y con las autoridades), y las oportunidades de acceso a políticas públicas directas y suficientemente sensibles.


			En el encuentro que dio origen a este libro, las personas estaban divididas en dos mesas, abolicionistas o reglamentaristas, y se nota, sobre todo en el comienzo, el peso emocional de una ruptura que fue traumática y todavía late en las voces más experimentadas.


			En esta nueva instancia, aceptó volver a dar su testimonio Graciela Collantes, con quien Claudia Korol pudo repensar sus definiciones y alianzas, así como los logros en las responsabilidades de su persistente liderazgo. En sus palabras, Graciela manifiesta la decepción por que no se haya logrado salir del binarismo, tanto en las definiciones de cada posición como en las propuestas de intervención estatal. Ella había imaginado en 2006 un futuro con muchas más intervenciones desde el activismo y la sorprende que, lejos de expresar estrategias distintas, se haya vuelto a una rivalidad que desconoce otras posturas, una enemistad en las palabras y en las acciones, que es donde más solidaridad y acción común se necesita. Se advierte allí el sedimento de una historia de desencuentros. En el diálogo anterior, muchos de estos rencores estaban a flor de piel porque la ruptura era todavía reciente; en las luchadoras con más historia permanecen en forma de desconfianza para la construcción de una amistad política.


			Es muy interesante el relato de María Eugenia Aravena sobre su comienzo en el encuentro con otras compañeras a través de la intervención de las monjas adoratrices, el condicionamiento desde la religión en el que sólo eran protegidas las que asistían a sus talleres. El presente de su organización le permite una mirada crítica sobre los intereses proxenetas que están detrás de la criminalización de la prostitución y el hostigamiento policial a la prostitución callejera: “Mientras más compañeras atormentaban en las calles, más se llenaban los lugares donde explotaban a las compañeras”. Su construcción de alianzas, a través del reconocimiento como trabajadoras sexuales, pone el acento en la amplitud y diversidad de ese universo. El estar involucradas en un intercambio económico supone, para Eugenia, autonomía; el problema, señala, es la informalidad y la precarización. Afirma: “Mientras nosotras sigamos ejerciendo esta actividad totalmente lícita como si fuera un delito” aunque no es un delito, será porque “existe un vacío legal que nos ha expulsado a los márgenes de la clandestinidad”. Demanda cosas tan básicas como obra social y jubilación, aspectos de políticas de previsión social que corresponde al Estado asegurar a toda la ciudadanía. La solución, para Eugenia, es reconocer la prostitución como práctica laboral.


			Florencia Guimaraes destaca avances normativos de gran importancia en los catorce años transcurridos desde la realización del encuentro, como la derogación de artículos criminalizantes en códigos contravencionales, la Ley de Identidad de Género y la Ley de Cupo Laboral Travesti Trans. Todas estas normas se alcanzaron con gran movilización de las propias activistas del colectivo. Desde su condición travesti, y describiendo el itinerario que atraviesan las niñas travestis y trans desde su infancia y adolescencia, Florencia descree de la libertad para “elegir” la prostitución como modo de vida por ser un modo riesgoso que muchas veces desemboca en la muerte temprana y porque existe también lo que llama “travesticidio social”, que es dejar morir por falta de atención adecuada y omisiones desde el Estado, porque, a pesar de todos los avances legales, persiste un sistema de criminalización que propicia la perpetuación de la explotación sexual. Florencia afirma con dureza que “cuando hablamos del sistema prostituyente, hablamos de un sistema, de un engranaje, donde están la policía, los políticos, el Estado, los varones prostituyentes, tanto como quienes defienden la prostitución como un trabajo”. Añade algo que muestra que ese sistema no es igualitario: “Esta criminalización es para seguir explotándonos. Las compañeras que son más criminalizadas y perseguidas son aquellas compañeras migrantes que están en situación de prostitución, porque tenemos un Estado que es no sólo patriarcal, capitalista, colonizador, sino que es también súper xenófobo”. Florencia define el abolicionismo como una lucha por los derechos humanos de todas las compañeras que están en el sistema prostituyente. El antagonismo, sostiene, es alimentado por intereses proxenetas. Todas quieren salir de la criminalización, de la persecución y de la marginación. Pero ella no acepta como solución el reconocimiento como trabajo que trae aparejada la legitimación de explotadores y prostituyentes.


			Pía Ávila sostiene con convicción: “Defendemos la postura de que el trabajo sexual debe ser reconocido socialmente, y eso implica generar una política de derechos humanos que posibilite a las, los y les trabajadorxs sexuales acceder a la vivienda, a aportes jubilatorios, a obra social, etc.”, e incluye la racialización en el análisis. Para Pía, la grieta entre reglamentarismo y abolicionismo la crea “aquella masa blanca de mujeres cis-género académicas de países desarrollados”. Señala también a parte del feminismo hegemónico como responsable de producir fracturas en el movimiento. Sostiene que el punto de partida es la libertad de elegir y que deben darse opciones para quien no quiera ejercer el trabajo sexual, pero que el Estado ni legaliza el trabajo sexual ni da alternativas de inclusión. Además, apunta a la inexistencia de reconocimiento a sus redes de apoyo y a la omisión de sus derechos ciudadanos a participar en los programas de gobierno que van a afectar sus vidas. Reclama ni más ni menos que ciudadanía.


			El fuerte testimonio de Aída Bazán permite no sólo dimensionar lo que significa la experiencia de explotación (“teníamos que hacer el dinero que te exigía tu ‘fiolo’, como se dice en la jerga nuestra, y también teníamos que darle dinero a la policía”), sino también la de la organización, la fortaleza del colectivo. Una organización que comenzó en las comisarías, cuando eran detenidas y pasaban días de encierro en condiciones deplorables, pero se sostenían mutuamente e imaginaban un futuro diferente. Reclamar ese futuro les valió represión, porque la ciudad de Buenos Aires mantiene un Código Contravencional inconstitucional que penaliza la prostitución (que no es un delito) mientras deja ostensiblemente impunes la explotación y el proxenetismo (que sí lo son) con la complicidad de los tres poderes del Estado.


			Aída pudo estudiar y pudo trabajar en una institución pública donde su experiencia en prostitución no era un estigma sino un valor para las intervenciones. El estigma, por un lado, y el reconocimiento y la empatía, por otro, producen cambios en la subjetividad. Por su trayectoria singular puede comparar la prostitución en una ciudad grande y en un pueblo pequeño, las condiciones del “rescate” de las víctimas, el descarte en la vejez y muchas condiciones relevantes para que escuchen quienes deben diseñar políticas. Sus definiciones la ubican en el abolicionismo con razones explícitas y desconfianza hacia la posibilidad de un sindicato, pero transmite una enorme valoración de la conciencia y la acción colectiva: “Empecé a ver que podía, que se podía, organizadas”, dice Aída. Eso, precisamente, es el poder: un poder que viene de la organización.


			Una referente histórica en la defensa de los derechos de las personas en prostitución es Teresita Sifón Barrera, “Mimí”, que pertenecía a AMMAR (Asociación de Mujeres Meretrices de Argentina) antes de que se produjera una división que concluyó con la exclusión de las compañeras que no se sentían identificadas con la denominación “trabajadoras sexuales”. Muchas de ellas fundaron AMADH (Asociación de Mujeres Argentinas por los Derechos Humanos) porque compartían otra vivencia: “Para nosotras, la prostitución es una violación a los derechos humanos y la vemos como una violencia a todos nuestros derechos que se produce por estar en situación de vulnerabilidad”. Mimí critica las políticas públicas que dejan impune la explotación sexual y penalizan a las personas en prostitución o las libran a sus propios recursos con el argumento de la libertad de elegir. Esa supuesta libertad, sostiene, está viciada por las condiciones reales, que no dejan opciones de trabajo y salarios dignos. Su perspectiva desde Mendoza permite comparar experiencias entre distintas provincias y ver las paradojas de la criminalización, la sombra de una sociedad conservadora, los riesgos del discurso reglamentarista sobre las experiencias infantiles y sus proyecciones vitales, y la persistencia de la explotación.


			En Rosario, Claudia Lucero tiene una larga historia de lucha vinculada a AMMAR y a la figura de Sandra Cabrera, una activista muy importante en la organización de las trabajadoras sexuales en los momentos de fuerte crisis social que se dieron a comienzos de este siglo, quien fue asesinada y a quien se debe el proyecto que resultó en la derogación de los códigos contravencionales en Rosario. El asesinato de Sandra Cabrera tenía por objetivo destruir la incipiente organización, pero, por el contrario, “Sandra es nuestra bandera de lucha. Porque fue la primera ‘puta’ –como nos decían en esa época– que se paró ante toda la sociedad acá, en Rosario. Aparte se ganó un derecho. Nosotras, hoy en día, acá en Rosario, somos trabajadoras sexuales. Eso lo logramos con la organización. Yo creo que todas las compañeras nos quebramos al principio. Fue un quiebre, pero después nos fortalecimos. Nos juntamos de a pedacitos y salimos adelante”. Claudia asumió como secretaria general de la organización y comenzó a articular los reclamos vinculados con el reconocimiento del trabajo sexual: jubilación, obra social, libertad de trabajo, derecho a la vivienda. En pandemia, con el aislamiento, recrudecieron las necesidades más básicas. La desconsideración del Estado llega también por parte de la justicia.


			El crimen de Sandra no sólo prescribió, sino que fue un ejemplo de lo que la epistemóloga Miranda Fricker llama “injusticia epistémica testimonial”, el no dar el mismo crédito a la palabra de personas que permanecen en condiciones de marginación: “A nosotras no se nos creyó en ese momento. El fiscal dijo que nuestro testimonio no servía ‘por ser mujeres errantes’. No tenemos credibilidad. Todos nuestros testimonios no fueron importantes. Los testimonios de la policía, sí. Todos declararon igual. Ellos son creíbles para la justicia, nosotras, no. Por eso quedó impune el crimen de Sandra”.


			Como activista travesti en La Poderosa, una organización popular en el movimiento villero, Victoria Stéfano reconoce avances desde aquel diálogo de 2006, pero también vulnerabilidades que permanecen, y con las que el Estado sigue en deuda, que son muy pertinentes para analizar los caminos que conducen a las personas a la prostitución: “Ni la Ley de Identidad de Género, ni la derogación de los códigos contravencionales alcanzaron a reparar estructuralmente el daño que se hizo históricamente a nuestra población, pero sí se abrió la posibilidad de otras trayectorias”. También analiza que, con la inmediatez y sobreexposición de las redes de comunicación, en lugar de que las posiciones se acerquen se han profundizado los antagonismos, y se han desdibujado los puntos de trabajo en común que abría aquel diálogo. Descriminalizar la prostitución es un objetivo común. Reclamar las deudas del Estado para con las personas más vulnerables, también. Pero cuando los movimientos territoriales se movilizan, pocos piensan en este tema en particular.


			Victoria desafía con una pregunta dirigida a la izquierda: “¿La mujer nueva es prostituta? El hombre nuevo ¿consume prostitución?”, pregunta que, aclara, no está formulada desde un lugar moral, sino desde un lugar ético y político para hacer visible la tenaza que capitalismo y patriarcado imponen en la visión de cuáles son los cuerpos que cuentan y los problemas que importan. Toca un tema sumamente sensible vinculado a la subjetividad, que es la alienación del deseo, el modo en que la prostitución moldea el deseo a su medida, mediándolo hasta hacerlo objeto de consumo mercantilizado.


			Sonia Sánchez no duda en definir la prostitución como violencia: “La prostitución es violación física, psíquica, emocional y económica en las vidas de las mujeres, travestis y trans”. En algunos relatos de este libro aparece la propia decisión como definitoria de qué prácticas se aceptan y cuáles no, y qué clientes se admiten y cuáles no, como si hubiera una transacción libre. Pero Sonia es contundente en este aspecto. Habla de una enajenación del cuerpo y de la enorme dificultad para suturar esa experiencia: “Recuperar nuestro cuerpo expropiado desde la prostitución es un trabajo de años”. Desde esta visión, es intransigente en cuanto a la vía para acceder a los derechos. Sólo reconoce el feminismo abolicionista porque atribuye a otras estrategias el riesgo de la legitimación del proxenetismo y la violencia.


			Georgina Trinidad Colicheo se define de manera singular, como singular es su identidad, que muestra lo imprescindible de un análisis interseccional de las muchas formas de vulnerabilidad que pueden cruzarse en un cuerpo y una vida: “Soy travesti, soy trabajadora sexual, soy activista/militante social, soy descendiente de pueblos originarios, soy pobre y soy una sobreviviente, como toda mujer travesti de más de 42 años en Argentina. […] Yo nací acá, en Fiske Menuco, voz mapuche que significa ‘Pantano frío’, y que hoy se conoce como General Roca (o Genocida Roca, como le decimos). Nací en 1968, el 4 de marzo del 68. Soy la séptima, la hija lobizona”. Extraordinaria síntesis que la emparenta con muchas experiencias y muchos diálogos emancipadores posibles. Fundadora de una organización de trabajadoras sexuales que forma parte de una red, debió luchar contra la limitación de sus propias compañeras que sentían que, si ponían el cuerpo, no podían poner la palabra. Duramente, responsabiliza también a cierto abolicionismo feminista por esa falta de sentimiento de dignidad, pero valora el proceso que llevó a una organización de travestis y trans a articularse primero con mujeres y luego con otras identidades cis y trans con quienes comparten su experiencia: “Este trabajo impacta en nuestras vidas como en la vida de cualquier persona que tiene un trabajo precarizado, clandestino y riesgoso en este sistema capitalista. O peor, por el estigma con el que tenemos que vivir”. Sin embargo, no pide protección del Estado sino respeto por la autonomía de la decisión sobre su cuerpo y su vida, es decir, que no se tergiverse su experiencia y su manera de definirse. De esa autonomía organizada señala muchos logros en materia de reconocimiento en educación, en salud y en trabajo, y también valora desde esa autonomía la posibilidad de aliarse con las abolicionistas para lograr medidas concretas: “Si las dos partes nos pudimos juntar y seguimos trabajando en conjunto, respetando las posturas, logramos el reconocimiento del cupo laboral trans y a la vez estamos por el reconocimiento del trabajo sexual; si las partes más afectadas, más interesadas, pueden, ¿por qué les demás tienen que venir y tomar decisiones de y por nosotres?”.


			Desde Entre Ríos, Claudia Carranza relata la organización en la lucha contra la represión policial y los códigos contravencionales. A nivel nacional fueron acompañadas por la Central de Trabajadores de la Argentina (CTA), que les dio herramientas legales para expresar sus demandas políticas: “Creo que esa fue una de las cosas que más nos costó, hacer escuchar nuestra voz, porque, si bien somos personas que trabajamos, desconocíamos cuáles eran nuestros derechos, porque siempre se nos impusieron deberes”. Pero se hicieron fuertes y alcanzaron su objetivo: “En 2003 logramos la derogación del artículo 45, inciso 4, del Código Contravencional de Entre Ríos, que permitía a la policía detenernos y juzgarnos. Esa derogación fue la primera lograda en todo el país y Latinoamérica”. Ese fue un impulso para campañas en todo el país, y también un aprendizaje sobre los persistentes obstáculos en la presión de la Iglesia y de los políticos conservadores. El hacerse visibles también trajo costos y represalias; pero el poder de organizarse les dio la fuerza para enfrentarlas. En este sentido, es muy interesante la lectura de clase que hace Claudia: “Empezamos a unirnos compañeras de diferentes niveles, porque, si bien siempre se castigó a las compañeras de la calle, se intentó confundir con el tema de la trata –que todavía hoy se sigue confundiendo– y tocaron a las de nivel medio-alto. Gracias a eso nosotras empezamos a fortalecernos, como organizaciones de trabajadoras sexuales, con los distintos niveles sociales, porque la pérdida del trabajo fue también para ellas. Las obligaron a muchas de ellas a salir a trabajar en la calle. Muchas se quedaron en la clandestinidad, otras se pudieron transformar por medio de internet, por medio de las ventas, por medio de las cooperativas de trabajo, y eso hizo que nos fortalezcamos como organización. Porque vimos que, sin el reconocimiento de este trabajo, nos podían seguir afectando el trabajo que tenemos a todas y a todes. También reconocimos la diversidad que existe del trabajo sexual, que no es solamente de mujeres, que involucra a todos los géneros, que todas las personas trabajamos con el sexo, pero que pertenecemos a una clase, la clase trabajadora”. Con esta fuerza y esta convicción armaron la agrupación (y organización nacional) Las Compañeras de Sandra. Claudia tiene claras sus demandas y entra en la difícil distinción entre trata, explotación sexual y trabajo sexual, y también en el terreno complejo de la libre elección. Se inscribe en el feminismo y, desde allí, considera que hay avances posibles en una lucha en común.


			Hay una ineludible cuestión de género en la prostitución, desde la constatación de que la enorme mayoría de los consumidores son varones y, en cambio, como dice Agustina Ponce en su entrevista, “sólo hablo de mujeres y travestis o femineidades trans, porque está probado que el consumo de prostitución está orientado en su gran mayoría a las cuerpas femeninas”. Pero si el universo de quienes consumen prostitución encuentra puntos de alianza, Agustina advierte la violencia del antagonismo entre quienes denominan, a les que no acuerdan con su definición, “yutas de los cuerpos” a las abolicionistas o “fiolas” a las trabajadoras sexuales. Y observa con agudeza que se identifica a las otras con las figuras de quienes son enemigos de las personas en prostitución, se llamen como se llamen; aquellos de cuyo dominio se intenta escapar. ¿Quiénes y con qué intereses alientan este desencuentro en las luchas? O, con menos espíritu conspirativo, ¿cuáles son los ruidos que permanecen en esta comunicación y dificultan retomar el diálogo? “Creo que los ‘grandes’ debates deben alimentarse con territorio, con las compañeras. Los debates tienen que madurar. El gran ‘fiolo’ y ‘yuta’ es el Estado”. Recuperar la alianza entre pares, entonces, es para ella el camino.


			Alma Fernández comienza cuestionando el cambio que ha tenido el concepto mismo de prostitución: “Cuando hablamos de prostitución, yo quiero también pensar, identificar y cuestionar esas prácticas, esas comparaciones de lo que llamamos ‘prostitución’, cuando la comparan con ser cartoneras, recicladoras, trabajadoras domésticas. Quiero profundizar en la colonización de la prostitución y en cómo fue cambiando en este mundo”. En una entrevista a la vez inteligente en el análisis y muy íntima en las experiencias relatadas, cuenta el arrasamiento del deseo que significó para ella la prostitución, la contradicción entre el discurso condenatorio de la religión y las prácticas de sus pastores, la imposibilidad de salir de la pobreza, el valor del testimonio y la fuerza de otras compañeras: “Hay otro debate que se debe dar, que se debe respetar, que tiene que ser como la memoria de este abolicionismo de masas, popular, que estamos construyendo”. Parte de esa memoria duele y seguramente genera debates profundos nada inocentes. Alma dice sobre el proxenetismo: “El proxeneta no sólo es hombre. También es mujer o travesti. Es creado a veces por la necesidad y por la adicción”. Y sobre la droga: “Es para aguantar la prostitución. Y yo no veo que a mi papá o a mis tíos o a mis hermanos o a mis primos o primas les den una petaca de whisky y una bolsa de cocaína para hacer su trabajo. En ningún trabajo del mundo lo hacen”. Así de crudas y así de directas son las experiencias que relata y, sin embargo, transmite esperanza cuando habla de los modos de organización del transfeminismo villero y las formas de acompañamiento, sobre todo a las más jóvenes: “Educación, educación y abrazo. Abrazo, abrazo, abrazo”. Alma habla de su experiencia en el Bachillerato Popular Mocha Celis, en cuyas aulas estudió y donde ahora sus textos son estudiados. Habla de la posibilidad de un encuentro entre quienes tienen distintas ideas pero se unen en la misma esquina expuestas a las mismas amenazas; de los cambios en las familias que ya no expulsan a las niñeces trans sino que tratan de comprenderlas; de emprendimientos cooperativos para salir de la prostitución; y tiene un recuerdo agradecido y amoroso hacia Lohana Berkins y Amancay Diana Sacayán.


			Como dice Marlene Wayar en su aporte, “tal vez este sea un puntapié para despertar de la dicotomía en que veo se instalan quienes tratan el tema. Esa dicotomía simplifica a las personas, sus colectivos, sus experiencias y recorridos vitales”. Como otros binarismos, y al igual que el empobrecimiento de acciones basadas en una lógica identitaria que considera lo diverso como enemigo, es imprescindible encontrar un lugar para la escucha atenta, generar confianza y proteger la palabra y la experiencia de las propias protagonistas para comprender la complejidad de sus demandas sin pretender encerrar en liderazgos individuales ni posturas hegemónicas las múltiples maneras de agruparse que han encontrado para deliberar sobre sus identidades y fortalecer su capacidad de acción. En esta organización está su fuerza colectiva. Creo que Lohana Berkins, a quien dedicamos este libro, cumplía un papel fundamental y que esto se advirtió de inmediato tras su ausencia: no sólo ha dejado un inmenso vacío, sino que sin su palabra inteligente y amorosa se ha retrocedido mucho en algunos encuentros políticos muy necesarios. Lohana era abolicionista y lo expresaba claro y fuerte, pero jamás desconocía a las compañeras por cuyos derechos luchaba. Ellas no eran destinatarias de las acciones de confrontación, sino siempre compañeras de reclamos y, también, de infortunios. La agudización de algunas diferencias bajo la forma de rótulos insultantes y desconfianza profunda ha paralizado el movimiento y nos hace extrañarla aún más. Compartimos con Claudia la esperanza de que este libro resuene en las activistas con los ecos de sus propias voces y les permita, como un abrazo de bienvenida, volver a dialogar. Agradecemos profundamente a quienes han aceptado dar aquí sus testimonios para que comprendamos la complejidad de sus definiciones y de la lucha que enfrentan cotidianamente.


			Marlene introduce varios aspectos muy relevantes que se deben considerar cuando hablamos de personas travestis y trans en prostitución. Uno es el referido a la autonomía cuando se han vivido infancias de abandono y discriminación, y el otro es el vinculado al lugar que ocupan los cuerpos travestis y trans en la expectativa cultural y social. ¿Cuál es el refugio que pone a salvo del hambre, pero también del juicio estigmatizante y de la amenaza? Únicamente sus pares, también en situación de prostitución. Para ofrecer alternativas no sólo debe pensarse en programas de inclusión escolar y laboral, sino en cambios en la propia cultura excluyente. “Hay una historia en cada biografía”, sostiene Wayar y nos invita a pensar en profundidad (y no de modo estereotipado) los particulares arraigos de identidades atravesadas por varios y diversos cruces de experiencias por decodificar.


			Una mirada interseccional sobre las personas en situación de prostitución pone de relieve las diferencias de clase y la racialización, y muestra con toda su crudeza que las condiciones para la autonomía no son iguales. La libertad personal para elegir y los recursos materiales, culturales y subjetivos no están bien repartidos en ningún grupo social. Entonces, se hace sentir más fuertemente la diferencia en la percepción personal de las experiencias. Esto sin duda incide en las formas de agruparse y en lo que permanece y lo que cambia en las maneras de definirse. Las trabajadoras sexuales han mantenido esa denominación para llamarse a sí mismas, pero han modificado el nombre de la posición con la que se presentan (“reglamentarismo”, “regulacionismo”, “derechos laborales”). Enfrente, las abolicionistas han sostenido su posición, pero han cambiado el modo de percibirse y de denominarse (“víctimas”, “sobrevivientes” y, más recientemente, “desocupadas en situación de prostitución”). En ambos casos, se trata de variantes de estrategias de lucha. Lo relevante es que sea el propio colectivo el que discuta y tome las decisiones en esta apropiación del lenguaje, en esta autodesignación que es un rasgo de recuperación del poder de nombrarse en lugar de ser nombradxs por quienes detentan el poder de la palabra.


			Como logro del activismo debe señalarse sin duda la derogación de artículos represivos en diversos códigos contravencionales. El más reciente, en la provincia de Buenos Aires. Continúa pendiente el de la ciudad de Buenos Aires, que sigue criminalizando (injusta e inconstitucionalmente) la prostitución. La prioridad es dejar de ser perseguidas y de ser estigmatizadas, pero hay más. Aun cuando obtengan un ingreso económico alto, no pueden demostrarlo y, en consecuencia, no pueden acceder a bienes sociales que dependen de formas reconocidas de contrato laboral. Esto las acerca a las múltiples marginaciones de las economías informales y, también, las vuelve proclives a entrar en vínculos de explotación. Cómo defender sus derechos sin legitimar esas explotaciones es una gran pregunta, porque el sistema prostituyente es mucho más que la organización cooperativa de personas en situación de prostitución: es un sistema de violencias y proxenetismo que no deberíamos normalizar ni aceptar. Sin embargo, observamos que la persecución es hacia quienes ejercen la prostitución (que deberían ser protegidxs) y no sobre quienes prostituyen y explotan, que suelen quedar impunes por el pacto patriarcal del privilegio de los varones de concentrar el poder económico y poner los cuerpos feminizados al servicio de su placer, en una transacción que dista mucho del equilibrio de un contrato libre.


			Esta polifonía describe un panorama difícil que no ignora las fracturas que las dividen. Pero, en su construcción ciudadana frente al Estado, lo que esas voces están pidiendo es desarticular una forma de poder e intereses que ha tomado sus cuerpos como rehenes. Y merecen ser escuchadas, tanto como merecen sus derechos: porque deben tener la posibilidad de definirlos en sus propios términos. Debería haber un lugar donde puedan dialogar sin agraviarse y sin las tutelas patriarcales que tanto empobrecen el fortalecimiento de la autoridad que emana de sus propias experiencias, y un feminismo que acompañe sus demandas sin condicionarlas: ese feminismo en el que confluye la lucha contra todas las formas de opresión, ese que no se deja engañar por quienes tutelan los diversos modos del activismo para no poner en riesgo sus privilegios y lugares de poder. Nuestra esperanza es dar aliento a esta posibilidad.
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			DIÁLOGO PROSTITUCIÓN/
TRABAJO SEXUAL (2006)


		




		

			Prólogo a la edición de 2007


			Diana Maffía


			Una primavera atrás, tuve el privilegio de asistir a un diálogo largamente esperado. Diálogo donde se discutía un tema que en el feminismo no ha encontrado consenso durante décadas, y es cómo debe considerarse la prostitución: ¿trabajo o esclavitud sexual? Y, por lo tanto, cómo deben considerarse las mujeres que la ejercen.


			En largos años de vida académica y militante participé de muchos debates al respecto, pero por primera vez las protagonistas del diálogo iban a ser las mismas personas que desde la experiencia del ejercicio de la prostitución definían su propia condición. El objetivo era pensarse en el marco de los derechos humanos para hacer aportes específicos al debate internacional en curso, ya que la invitación era cursada desde la Campaña por la Convención Latinoamericana de los Derechos Sexuales y Reproductivos.


			Así, las especialistas en derechos humanos convocaron a mujeres, travestis y otras personas en situación de prostitución para escucharlas hablar y deliberar. Porque estas personas eran las expertas en su condición, las que debían definir sus prioridades y necesidades. Ese ejercicio de escucha respetuosa es un rasgo de inclusividad de la democracia a la altura de las demandas que los respectivos grupos fueron desarrollando. Tanto quienes se consideraban trabajadoras sexuales como quienes sostenían estar en situación de prostitución pedían ser consideradas personas con derechos, ser incluidas en la ciudadanía.


			Revivir este diálogo permite apreciar, además, cómo en el transcurso del debate se pasa de la confrontación a la solidaridad. Luego de explicitar las diferencias en su forma de definirse, e incluso de hacer reproches vinculados a la historia del movimiento de demanda de derechos, donde en algunas oportunidades compartieron caminos y en otras estuvieron en veredas opuestas, quienes discuten van definiendo un enemigo común.


			En parte por efecto del recuerdo de viejas solidaridades de lucha, aprietan filas contra la indignidad, contra la discriminación, contra los explotadores, contra la policía corrupta, contra la falta de oportunidades, contra la ignorancia de los propios derechos. Y conciben la posibilidad de aceptar y respetar sus diferencias para luchar juntas. En efecto, la curva dramática del encuentro tiene un final conmovedor, sobre todo si pensamos en la vulnerabilidad extrema desde la que se levanta la dignidad de esa lucha.


			La convención, según el consenso de quienes participaron en el diálogo, no tiene que contener nada explícito sobre las personas en situación de prostitución o trabajo sexual, sino los mismos derechos, sin estigmatizar su condición.


			Es un hallazgo la realización de entrevistas posteriores al encuentro, en las que media la reflexión sobre la experiencia de este diálogo extraordinario. Las percepciones sobre la propia condición no han variado, pero se matizaron las diferencias y los antagonismos. Se reafirma la visión de la explotación, la coima, la amenaza, la pobreza como las verdaderas enemigas de una vida digna. Se demanda protección sin tutela y sin perder el protagonismo en primera persona.


			En el año transcurrido desde este encuentro, varios proyectos van a contramano de las opiniones expresadas. Se pretende reglamentar la prostitución, registrar a quienes la ejercen, obligarlas a usar una libreta sanitaria, restringirles la zona en la que deben esperar a sus clientes.


			La institucionalización de la prostitución –coinciden ambas partes del diálogo– favorece la explotación. El objetivo de las organizaciones que representan tanto a las trabajadoras sexuales como a las personas en situación de prostitución es la autonomía: se trata de darles más poder a las compañeras para tomar sus propias decisiones sin depender de nadie.


			El reverso indecente de darle voz propia a las personas en prostitución es la incorporación de algunas de sus organizaciones como socias de políticas de Estado distributivas que no discuten las condiciones de generación de pobreza y exclusión, sino que ponen mordaza a la protesta. Se crea así una división entre réprobas (que serán ignoradas y hasta perseguidas) y elegidas (que participarán en el reparto de algunos bienes que se transformarán en ciertos casos en privilegios). Se repite así la división de los movimientos populares que caracteriza el presunto progresismo de los últimos años.


			No se trata de hablar por ellas ni de actuar por ellas, porque nadie puede arrogarse su palabra o su representación. Es mucho lo que podemos aprender de las voces que circulan en las páginas que siguen. Las hemos escuchado, han dicho lo que piensan y sienten, lo que quieren, lo que debe cambiarse si vamos a considerarlas realmente sujetos de ciudadanía. Pensar con ellas y no para ellas las políticas necesarias, incluirlas sin traicionarlas.


		




		

			Diálogo


			Presentación


			Alejandra Sardá: Bienvenidas al diálogo “Prostitución/trabajo sexual: las protagonistas hablan”. Mi nombre es Alejandra Sardá. Esta es una actividad de la Campaña por una Convención Latinoamericana de los Derechos Sexuales y de los Derechos Reproductivos. Esta campaña es una iniciativa feminista que estamos llevando adelante una cantidad bastante importante de organizaciones feministas, de mujeres, de jóvenes, de diversidad sexual, de indígenas y de trabajadoras sexuales de toda la región.


			Aquí, en Argentina, somos nosotras quienes desde la campaña hemos organizado la actividad de hoy, con la colaboración de ALITT, del Equipo de Educación Popular Pañuelos en Rebeldía y con el aporte importantísimo de las panelistas que presentaremos luego.


			La idea de la campaña es poder contar con un instrumento legal en nuestra región que regule los derechos sexuales y los derechos reproductivos con una visión feminista no discriminatoria y de justicia social. La campaña es una iniciativa para crear, entre todas y todos, el texto que elaboraremos y llevaremos al Sistema Interamericano.





			Susana Chiarotti: Buenas tardes, mi nombre es Susana Chiarotti, pertenezco al Comité Latinoamericano para la Defensa de los Derechos de la Mujer (CLADEM), que forma parte de la Campaña por una Convención Latinoamericana de los Derechos Sexuales y de los Derechos Reproductivos. Quería comentarles los consensos previos que establecimos entre las personas que organizamos y/o van a participar de este diálogo.


			El primer consenso está relacionado con el tema, ya que el tema del diálogo es prostitución/trabajo sexual cuando quienes están en dicha situación o ejercen dicho trabajo son mujeres, travestis, hombres mayores de edad que no han sido captados o captadas, trasladados o trasladadas mediante amenazas, uso de la fuerza o engaño. O sea que la cuestión de la trata de personas o tráfico de personas no entrará en este debate. El objetivo de este diálogo es profundizar la comprensión del tema prostitución/trabajo sexual por parte de quienes estamos llevando adelante la campaña, de modo que en el futuro texto de la convención, como también en las futuras acciones que desarrolle la campaña, se integre la perspectiva de las mujeres, travestis y hombres directamente involucrados e involucradas en el tema.


			Las y los participantes en este debate se han comprometido a tener un trato respetuoso hacia las panelistas, las moderadoras y el público. Intentaremos que sea un diálogo respetuoso y que se escuchen los argumentos de cada una de las posturas presentes. Este diálogo será reproducido en video, ya que se pensó en el video como una herramienta pedagógica.





			Alejandra Sardá: El diálogo estará estructurado de la siguiente manera: tenemos tres preguntas centrales que las panelistas conocen por anticipado. Por lo tanto, vamos a hacer la primera pregunta, contestarán las representantes de cada una de las posturas presentes y luego tendrán cinco minutos para agregar lo que les parezca conveniente. Luego realizaremos la segunda pregunta y, por último, la tercera. Después abriremos a preguntas.


			Las panelistas


			Posición prostitución = trabajo





			Elena Reynaga, secretaria general de la AMMAR y secretaria regional de la Red Latinoamericana y del Caribe de Trabajadoras Sexuales.


			María Eugenia Aravena, secretaria general de AMMAR Córdoba, integrante de la Mesa Nacional de AMMAR.


			Marcela Romero, coordinadora general de la Asociación Travestis, Transexuales y Transgéneros Argentina (ATTA).





			Posición prostitución = no como trabajo





			Carmen Ifrán, independiente (ex presa de la Legislatura).


			Aída Bazán y Teresa Sifón Barrera, integrantes de AMADH (AMMAR Capital).(1)


			Pía Baudracco, coordinadora de enlace de la ATTTA.


			Marlene Wayar, activista y coordinadora general de Futuro Transgenérico.


			Lohana Berkins, coordinadora de la ALITT.





			Alejandra Sardá: Una aclaración con respecto al tiempo. Hemos asignado la misma cantidad de tiempo para que se escuche una postura y la otra. Cada una de las posturas tendrá veinte minutos. Para que quede claro, como una de las posiciones (prostitución como trabajo) la representan tres personas, van a hablar seis minutos una compañera, seis minutos otra compañera y siete minutos la otra compañera. Por otro lado, para la otra posición, que no reconoce la prostitución como trabajo, tenemos cinco personas, en realidad son seis personas, pero las compañeras de AMMAR Capital van a repartirse el tiempo, ya que son de la misma organización. Por lo tanto van hablar cuatro minutos cada una. Bueno, pasemos a la primera pregunta.


			1 a. ¿A qué nos referimos cuando hablamos de “trabajadoras sexuales”?


			Elena Reynaga: Buenas tardes. Nosotras nos asumimos como trabajadoras sexuales. Para nosotras, consiste en una contratación de dos personas: una ofrece un servicio y el otro lo paga. Obviamente que es un trabajo como tantos otros, yo diría como la mayoría de los trabajos que ejercemos la clase obrera, que no es un trabajo elegido, como el del minero que tampoco elige ese trabajo, como el de la señora que limpia, que tampoco lo elige, y tantos otros trabajos que ejerce la clase obrera. Todos son trabajos que en algunos momentos son muy explotados. Esto no quiere decir que, porque este no es un trabajo elegido, nosotras tengamos que agachar la cabeza y considerarnos mujeres indignas. Para nada. Nosotras sostenemos que la dignidad del trabajo no la da el tipo de trabajo, sino que son las personas quienes tienen dignidad.


			Por ejemplo, nosotras conocemos muchos médicos que en el hospital tienen para distribuir preservativos y realizar salud sexual y reproductiva gratuitamente, y sostienen que por cuestiones éticas, por la religión, etc., no pueden practicar salud sexual y reproductiva, hacer prevención en relación a la salud sexual y reproductiva. Sin embargo, estos médicos, en sus propios consultorios privados, sí trabajan en salud sexual y reproductiva y utilizan los dispositivos intrauterinos (DIU) que consiguen gratis en el hospital, porque se los roban, y luego los terminan vendiendo en su consultorio privado, cobrándolos 270 pesos. Para mí esa persona no es digna, y podríamos identificar a muchos trabajadores o profesionales que no son dignos.


			Nosotras, en primer lugar, estamos orgullosas de las personas que somos. Insistimos en que la dignidad la portan las personas, porque, obviamente, también entre las trabajadoras sexuales hay personas buenas y malas, dignas e indignas. La cuestión de la dignidad no pasa por reconocernos o no como trabajadoras sexuales, sino porque ante todo somos seres humanos. Entonces, vuelvo a insistir: no por reconocernos trabajadoras sexuales vamos a agachar la cabeza y a reconocernos indignas o víctimas. Yo creo que víctimas de estos sistemas políticos, los sistemas políticos a los que estamos sometidos, somos todos. Víctimas de las mismas injusticias a las que estamos sometidos por ser pobres, víctimas de no tener la misma justicia que la que tienen los ricos.





			María Eugenia Aravena: En primer lugar, quisiera aclarar que tal vez hay compañeras que podemos tener una lectura más política, pero el común de nuestras compañeras afiliadas a la organización nos sentimos trabajadoras. Sentimos que este es el trabajo que tenemos y por el cual sostenemos a nuestras familias. Por ese motivo, desde la organización revindicamos tener un sindicato, con el objetivo de mejorar las condiciones de trabajo y poder acceder a los mismos derechos que tiene cualquier trabajador, y no que por el hecho de ser trabajadoras sexuales no podamos tener una obra social, no podamos tener una jubilación como cualquier trabajador se lo merece.





			Marcela Romero: Buenas tardes, yo soy una trabajadora sexual, tengo más de 40 años y me siento muy segura de lo que estoy haciendo. Para mí, la prostitución es un trabajo, vivo de mi trabajo. En primer lugar, exijo mis derechos como ciudadana y, luego, mis derechos como trabajadora sexual. Como todavía en nuestros países no tenemos estos derechos garantizados y nos cuesta mucho lograrlos, pedimos que se cumplan. Por otro lado, hay mucha gente que dice que lo que nosotras hacemos es un trabajo indigno. Yo pienso que cualquier persona que cobra un sueldo de 400 pesos realiza un trabajo indigno.


			Casi siempre, nosotras no tenemos acceso a la educación y a la salud, ya que en nuestro país no hay ningún tipo de política destinada a nuestra población. Siempre tenemos que estar buscando nosotras lugares de atención y, en muchos casos, los profesionales no saben atendernos, no saben lo que es una personas trans, los problemas que tiene una persona trans. Yo me siento muy orgullosa de ser una trabajadora sexual. Tengo más de 40 años, pude sobrevivir. Yo necesito mis derechos como trabajadora sexual.





			Elena Reynaga: Sólo quería agregar una cuestión. Hoy, cuando entré a este salón vi a mucha gente que nos conoce y que, obviamente, no piensa que lo que hacemos es trabajo y no nos saludaron. Eso me llamó la atención porque, mientras nosotras sigamos divididas y no saludando a la otra y juzgando siempre a la otra porque piensa distinto, seguramente seguirán matando a mujeres y violando los derechos de nosotras.


			Me parece que este tipo de debates tiene que servir para pensar eso. Yo estoy segura de que cada ser humano es único, tiene pensamientos propios y únicos, y no tiene por qué pensar igual que la otra, pero tampoco tiene que enojarse porque la otra piensa de manera diferente. A nosotras nos pasa siempre esto en los Encuentros Nacionales de Mujeres. Hay gente que nos retira el saludo, nos insulta, porque nos consideramos trabajadoras sexuales.


			¿Qué estamos haciendo? El año pasado fuimos al Encuentro Nacional de Mujeres para exigir la investigación y el castigo de treinta y dos mujeres asesinadas, y lo único que hicieron fue discriminarnos para que no pudiéramos hablar del tema en ningún espacio. ¿De qué derechos de las mujeres estamos hablando? ¿De qué patriarcado? ¿Por qué me dicen que están en contra del patriarcado? ¿No será que a veces lo terminan ejerciendo con nosotras? Obligándonos a decir lo que nosotras no queremos o a sentir lo que no queremos sentir. Porque si yo –y nosotras– decimos que estamos orgullosas de la persona que somos, que nos consideramos dignas, que estamos empoderadas y que hemos decidido conformar esta organización, que tiene doce años, y asumirnos como trabajadoras sexuales, ¿por qué otras personas que nunca se pararon en una esquina y que no son trabajadoras sexuales, por qué tienen que enojarse con nosotras por cómo pensamos?
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